
IV. EL GOBIERNO DE PERÓN,
1943-1955

El gobierno militar que asumió el 4 de junio de 1943 fue encabezado sucesivamente
por los generales Pedro Pablo Ramírez y Edelmiro J. Farrell. El coronel Juan
Domingo Perón, uno de sus miembros más destacados, logró concitar un vasto
movimiento político en torno de su persona, que le permitió ganar las elecciones de
febrero de 1946, poco después de que su apoyo popular se manifestara en una
jornada por demás significativa, el 17 de octubre de 1945. Perón completó su
período de seis años y fue reelecto en 1951, para ser derrocado por un golpe militar
en septiembre de 1955. En estos doce años en que fue la figura central de la
política, al punto de dar su nombre al movimiento que lo apoyaba, Perón y el
peronismo imprimieron a la vida del país un giro sustancial y perdurable.

La emergencia

La revolución del 4 de junio fue inicialmente encabezada por el general Rawson,
quien renunció antes de prestar juramento, y fue reemplazado por el general Pedro
Pablo Ramírez, ministro del último gobierno constitucional. El episodio es expresivo
de la pluralidad de tendencias existentes en el grupo revolucionario y de su
indefinición acerca del rumbo a seguir, más allá de coincidir en la convicción de
que el orden constitucional estaba agotado y que la proclamada candidatura de
Patrón Costas no llenaría el vacío de poder existente. El nuevo gobierno suscitó
variadas expectativas fuera de las Fuerzas Armadas, pues muchos concordaban
con el diagnóstico, y además esperaban algo del golpe, incluso los radicales; sin
embargo, se constituyó casi exclusivamente con militares, y el centro de las
discusiones y las decisiones estuvo en el Ministerio de Guerra, controlado por un
grupo de oficiales organizado en una logia, el GOU (Grupo de Oficiales Unidos), en
torno del ministro de Guerra Farrell.

Los militares en el gobierno coincidían en la necesidad de acallar la agitación
política y la protesta social: proscribieron a los comunistas, persiguieron a los
sindicatos e intervinieron la CGT —por entonces dividida—, disolvieron Acción
Argentina, que nucleaba a los partidarios de romper relaciones con el Eje, y más
tarde hicieron lo mismo con los partidos políticos, intervinieron las universidades
dejando cesantes a un vasto grupo de profesores de militancia opositora, y
finalmente establecieron la obligatoriedad de la enseñanza religiosa en las escuelas
públicas. Contaron con la colaboración de un elenco de nacionalistas y católicos
integr istas, algunos de antigua militancia junto a Uriburu, quienes dieron el tono al
régimen militar: autoritario, antiliberal y mesiánico, obsesionado por la fundación de
un orden social nuevo y por evitar el caos del comunismo que, según pensaban,
sería la secuela inevitable de la posguerra. No le fue difícil a la oposición de-
mocrática identificar al gobierno militar con el nazismo.
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Sin embargo en el gobierno había, junto con algunos que simpatizaban con
Alemania, otros proaliados y muchos partidarios de mantener la neutralidad que
había practicado el gobierno de Castillo, benevolente con Gran Bretaña. Por otra
parte, en 1943 la guerra estaba evolucionando de un modo tal que un alineamiento
con el Eje era impensable. De hecho, el acuerdo comercial con Gran Bretaña se
mantuvo. Estados Unidos, en cambio, atacó con fuerza creciente a uno de los dos
únicos gobiernos americanos renuentes a acompañarlo en la guerra con el Eje, y
además sospechoso de apañar a los nazis. El Departamento de Estado emprendió
una cruzada contra los militares, desinteresándose de las repercusiones internas
de su acción e ignorando los gestos de acercamiento del gobierno argentino. Esto
permitió a los más acérrimos partidarios de la neutralidad ganar posiciones, de
modo que el conflicto se desenvolvió en una escalada creciente: para Estados
Unidos —como ha subrayado C. Escudé— era una cuestión de prestigio y un
imperativo moral acabar con los militares, y para éstos una cuestión de principio
no aceptar el diktat del Departamento de Estado. A principios de 1944, luego de
que Ramírez decidiera romper relaciones con el Eje, fue desplazado por los
oficiales más decididamente antinorteamericanos. Aislado en lo interno y también
externamente, el gobierno se encontró metido en un callejón sin salida. Ésta fue
finalmente proporcionada por uno de los oficiales que por entonces había
ascendido en forma notable dentro del gobierno: el coronel Juan Domingo Perón,
uno de los miembros más influyentes del GOU, secretario del ministro de Guerra
Farrell y luego ministro, cuando Farrell reemplazó a Ramírez en la Presidencia en
febrero de 1944. Poco después, en julio, y luego de desplazar a varios posibles
competidores, Perón llegó a ser vicepresidente y el alma verdadera del gobierno.

Perón sobresalía de entre sus colegas por su capacidad profesional y por la
amplitud de sus miras políticas. Una estadía en Europa en los años anteriores a la
guerra le había hecho admirar los logros del régimen fascista italiano, así como
comprobar los terribles resultados de la Guerra Civil en España. Clarividencia y
preocupación lo llevaron a ocuparse de un actor social poco tenido en cuenta hasta
entonces: el movimiento obrero. A cargo de la Dirección Nacional del Trabajo —que
poco después convirtió en Secretaría— se dedicó a vincularse con los dirigentes
sindicales. Todos fueron convocados, con excepción de los dirigentes comunistas
que, luego de un frustrado acercamiento inicial, resultaron sistemáticamente
perseguidos y erradicados de sus posiciones. Al resto se los impulsó a organizarse
y a presentar sus demandas, que empezaron a ser satisfechas: además de dirimir
conflictos específicos, por la vía de contratos colectivos, que supervisaba la
Se-cretaría , se extendió el régimen de jubi laciones , de vaca ciones pagas, de
acc identes de trabajo, se ajustaron las categorías ocupacionales y en general
se equilibraron las relaciones entre obreros y pat rones, incluso en la act ivi dad
mis ma de las pla ntas. En muchos cas os se tra tab a simplemente de aplicar
disposic iones lega les ignoradas. La sanción del Estatuto del Peón innovó
sustancialmente, pues extendió estos crite rios al mundo rura l, introduc ien do
un elemen to púb lico en relaciones manejadas has ta entonces en forma
paternal y privada.
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Desde la Secretaría de Trabajo, Perón expand ía los mecanismos del Estado
árbi tro, esbozados durante el gobierno de Yrigoyen y apenas utili zados
duran te la década del treinta, con la excepción de Fresco en la prov incia de
Buenos Aires, y a la vez estimulaba la organización de los traba jadores,
incen tivaba sus reclamos, y presionaba para que éstos fueran satisfechos. La
reacción de los dirigentes sindicales fue inicialmente de duda y desconcierto. Desde
principios de siglo habían ido reconociendo el pape l central del Estado en las
relaciones con los patrones y se habituaron a negociar con él. Pero más
recientemente, y ante gobiernos escasamente inte resados en desempeñar
ese papel med iador, hab ían hecho un acuerdo con los par tidos polít icos
opositores, en el que los reclamos sindicales se fundían con la demanda
democrát ica, según las líneas de los frentes populares. La tendencia original
sindicalista sin embargo no había desaparecido: en 1942 la CGT se divid ió
ent re un sector más afín a los par tidos oposito res, encabezado por los
comunistas y muchos de los dir igentes socialis tas, y otro más iden tifi cado con
la vieja línea sind ical ista , donde se alineaban los gremios ferroviarios. La
propuesta de Perón agudizó una discusión ya existente ent re los dir igentes
sindicales: el Fren te Popular perdía atractivo, pero a la vez la pola rización de
la guer ra lo revita lizaba ; las mejoras ofrecidas eran demasiado importantes
como para rechazar las o enfrentar al gobierno , so pena de perder el apoyo de
los trabajadores. Los sindicalis tas adoptaron lo que Juan Car los Tor re llamó
una estrategia opor tunista: aceptaron el envi te del gobierno sin cerrar las
puertas a la "oposición democrática".

Tampoco las cer raba el propio Perón, dispuesto a hablar con todos los
sectores de la soc iedad y la pol ítica, desde los radicales hasta los dirigentes
de las sociedades de fom ent o, y capaz de sin ton iza r con cada uno el
discurso adecuado, aun que den tro de una constante ape lación a "todos los
argentinos". A sus colegas mili tares les seña laba los pe li gros que entrañaba
la posguerra, la amenaza de desó rdenes sociales y la necesidad de un
Estado fue rte que interv ini era en la soc iedad y en la eco nomía, y que a la
vez asegurara la autarqu ía económica. En el Consejo Nacional de Posguerra
que cons tituyó, insis tió en la importanc ia de pro fundizar las pol íti cas de
seguri dad soc ial , así com o de ase gurar la ple na ocupación y la pro tección
del trabajo, ante la eventual cri sis que pudieran sufr ir las industrias crec idas
con la guer ra. A los empresar ios les seña ló la amenaza que entrañaban las
masas obre ras deso rganizadas y el peligro del comunismo, que se ve ía
avan zar en Eu ropa . An te un os y otros se presentaba como quien podía
canalizar esa efervescencia, si lograba para ello el poder nece sar io. Pero los
empresarios fue ron des confiando cada vez más del "bombero piromaníaco"
—según la fel iz imagen de A. Rouquié— que agregaba combust ible a la
caldera, hasta el lím ite de su estall ido , y al mismo tiempo con tro laba la
válvula de escape. Progresi vamente, las agrupaciones patro nal es fuero n
tom and o dis tan cia de Per ón y de la pol ít ica de la Sec ret ar ía, mie ntr as éste
par ale lam ent e acentuaba su identi ficación con los obreros, subrayaba su
prédica anticapitalista y desarrollaba ampliamente en sudis cur so los motivos de
la jus tic ia soc ial . A la vez , se fueron reduciendo las reti cenc ias de los
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diri gentes sind icales, quienes encontraban en los part idos democráticos un
eco y un inte rés mucho menor que el demostrado por el coronel Perón.

La opos ición demo crát ica, que para def inir su prop ia ident ida d hab ía
enc ont rado en el gob ierno mi lit ar un enemigo mucho más adecuado que el
vie jo rég imen oligárqui co, empezó a recons tituir se a med ida que el avi -
zorado fin de la guerra hac ía más dif ícil la int ransigencia del gob ierno. La
lib era ció n de Par ís, en ago sto de 1944, dio pie a una notable manifestación
claramente ant igubernamental y desde entonces un vigoroso mov imien to
social ganó la calle y revi tali zó los part idos polí ticos. El gob ierno mismo
estaba en ret irada: en mar zo de 1945, y ante la inminencia del fin del
conf licto, acep tó el reclamo de Esta dos Unidos —donde una nueva
conducción en el Departamen to de Estado promet ía una relac ión más fáci l— y
decla ró la guerra al Eje, condición para ser admitidos en las Naciones Unidas,
que empezaban a constit uirse. Al mismo tiem po, y por igua les razones,
liberali zó su pol íti ca interna. Los par tidos opositores reclamaron la reti rada
lisa y llana de los gobernantes y la ent rega del poder a la Cor te Suprema,
últ imo vestigio de la legali dad republ ica na, y sel lar on su acuerd o para las
elecciones que veían próximas: la Unión Democrática expresaría el repudio
de la civi lidad a los mil itares y la tota l adhesión a los principios de los
vencedores en la gue rra . El frente pol íti co, que inc luía a comunistas,
social ist as y demoprogresistas, y contaba con el apoyo implíci to de los
grupos conservadores, estaba animado por los radicales, aunque un
importan te sector del par tido, encabezado por el cordobés Amadeo Sabatt ini,
rechazó la estrategia "unionista" y reclamó una postura int ran sigent e y
"naci ona l", que apo staba a alguno s inter locuto res en el Ejé rci to, adversos a
Perón. Esa pos ición no prosperó, y la Unión Democrática fue defin iendo su
fren te y sus alianzas: en junio de 1945 un Mani fies to de la Indust ria y el
Comerc io repudiaba la leg islación soc ial del gob ierno, En sep tiembre de
1945, una mul titud ina ria Marcha por la Libertad y la Consti tuc ión ter minó de
sellar la alianza política, pero también social, que exc luía ala mayoría de los
sectores obreros, otrora animadores del Frente Popular.

El Ejército, pres ionado por la opin ión públ ica y ganado por la desconfianza al
coronel sindicalis ta, forzó su renunc ia el 8 de octub re, pero no encontró una
alte rnat iva: el general Ámalos, nuevo ministro de Guerra, y la opos ición
democrática especularon con var ias opc iones pero no pudieron definir ningún
acuerdo. En medio de esas vacilaciones un hecho novedoso volv ió a cambiar el
equi libri o: una mul titud se concen tró el 17 de octubre en la Plaza de Mayo
reclamando por la libertad de Perón y su rest ituc ión a los cargos que tenía. Los
part idar ios de Perón en el Ejérci to volvieron a imponerse, el corone l habló a la
multi tud en la Pla za y vol vió al cen tro del pod er, ahora como candidato oficial
a la presidencia.

Lo decisivo de la jornada de octubre no residió tanto en el número de los
congregados —quizás infe rior a los de la Marcha de la Libe rtad de
sept iembre— cuanto por su composición, defin idamente obrera. Su
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emergencia coronaba un proceso hasta entonces callado de crecimiento,
organización y poli tización de la clase obre ra. La industrializac ión había
avanzad o sustanti vamente durante la guerra, tan to para exportar a los
países vec inos cuanto para sust itui r las importac iones , escasas por las
dificultades del comercio y también por el boicot norteamericano. Lo cier to es
que la ocupación industrial había crec ido, y que la masa de trabajadores
industria les había empezado a engrosar con migrantes rurales, expulsados por la
crisis agrícola. No fue un crecimiento visible, pues a menudo se desa rro lló en la
per iferia de las grandes ciudades como Rosario, La Plata o Buenos Aires, pero
sobre todo porque no se trataba de un actor soc ial cuya presenc ia fuera
esperada, ni siquiera para un observador tan sagaz como Ezequiel Martínez
Estrada, que lo ignoró en su versión de 1940 de La cabeza de Goliat. Pero allí
estaban, cada vez más com pac tos en tor no de uno s sin dicato s de fue rza
acrecida, cada vez más entusiasmados con la política dePerón, y fina lmente cada
vez más inquietos por su renuncia . En el marco de sus organizaciones, y
encabezados por sus diri gentes, quienes todavía no habían despejado todas
sus dudas respecto del coronel, marcharon el 17 a la Plaza de Mayo, el centro
simbólico del poder, materializando un reclamo que en primer lugar era polí tico
pero que tenía profundas consecuencias sociales. Decidieron la crisis en favor
de Perón, inauguraron una nueva forma de participación, a través de la
movilización, definieron una identidad y ganaron su ciudadanía pol ítica,
sel lando al mismo tiempo con Perón un acuerdo que ya no se rompería.
Probablemente algunos de esos significados no fueron evidentes desd e un
principio —muchos creyeron ver en ell os a los sec tor es marginale s de los
tra baj ado res , la "chusma ignorante" o el "lumpenproletariado"— pero
pau lat inamente se fueron revelando , al tiempo que una imagen mítica y
fundacional iba recubriendo y ocul tando la jornada de octubre real.

Con las elecciones a la vista, Perón y quienes lo apoyaban se dedicaron a
organizar su fuerza elec tora l. Los dirigentes sind icales, fortalec idos por la
movilización de oc tubre, decid ieron cre ar un part ido po lít ico propio, el
Laborista, inspirado en el que acababa de triu nfar en Inglaterra. Su
organización aseguraba el predominio de los dirigentes sind icales, y su programa
recogía diversos motivos, desde los más est rictamente sociali stas hasta los
vincu lados con el dirig ismo económico y el estado de bienestar . En el nuevo
par tido, Perón era, nada más o nada menos, el primer afiliado y el candidato
presidencial, una posición todavía dis tante de la jefatura plena que asumi ría
luego. Quizá para buscar bases de sustentación alternat iva s, o par a rec oge r
apo yos más ampl ios fuera del mundo del trabajo, Perón promovió una escisión
en el radica lismo, la UCR-Junta Renovadora, a la que se integra ron unos
pocos dir igen tes de prestigio, de ent re quienes elig ió a Jazmín Hortensio
Quijano —un anciano y pintoresco dirigente correntino— para acompañarlo en la
fórmula. Las relaciones entre laboristas y radica les renovadores fueron malas:
aqué llos pretendían que el coronel Domingo Mercante, que había secundado
a Perón en la Secre tar ía de Trabajo, lo acompañara en la fórmula, pero
debieron conformarse con colocarlo como candidato a gobernador de la provincia
de Buenos Aires. Apoya ron también a Perón muchos dirigentes conservadores
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de segunda línea , y sobre todo lo respaldaron el Ejército y la Iglesia, que en
una pastoral recomendó, con pocos eufemismos, votar por el cand idato del
gobierno que había perseguido al comunismo y establecido la enseñanza
religiosa.

La Unión Democr áti ca inc luyó a los par tid os de iz quierda pero —por la
impugnación de los radicales intransigentes— excluyó a los conservadores, que
debieron resignarse a apoyarla desde fuera o pasarse calladamen te al bando
de Perón, como hic ieron muchos, movidos por la vieja rival idad con el
radicalismo. Sus candidatos —José P. Tamborini y Enri que Mosca—
provenían del riñón de la conducción alvearis ta del radicalismo. Su programa
era socialmente prog resista —tanto quizá como el de Perón—, pero su
impacto quedó diluido por el entusiasta apoyo recibido de las organizaciones
patronales. Sin embargo , para sus dirigentes y para las masas que esta
coal ición movilizaba , lo esencial pasa ba por la defensa de la democracia y la
derrota del tota lita rismo, que había sucedido y en cier to modo prolongado al
gobierno fraudulento. Así se hab ía pensado la pol ítica en los últ imos diez
años, con la segura convicción de que, en elecciones li bres, los adalides de la
democracia ganarían.

Pero el país había cambiado, en forma lent a y gradual quizás, aunque el
descubrimiento de esas transformac iones fue brusco y espectacula r. Perón
asumió plenamen te el discu rso de la justicia socia l, de la reforma justa y
posible, a la que sólo se oponía el egoísmo de unos pocos privilegiados. Estas
acti tudes sociales , arra igadas en prácticas igua lmente cons istentes , se venían
elaborando en los diez o veinte años anteriores, lo que explica el eco suscitado
por las palabras de Perón, que cont rapuso la democrac ia formal de sus
adversar ios a la democrac ia real de la justic ia social , y divid ió la Sociedad
entre el "pueblo" y la "ol iga rqu ía" . Un segundo componente de estos
cambios, las actitudes nacionalis tas, emerg ió bruscamente como respuesta a la
intempestiva intervención en la elección del emb ajador nor teamericano
Spr uil le Bra den , quien reanudando el viru lento ataque del Departamento de
Estado contra Perón, acusado de ser un agente del nazismo, respaldó
púb licamente a la Unión Democrática. La res puesta fue contundente: "Braden
o Perón" agregó una segunda y dec isiva ant inomia y terminó de configurar el
bloque del nacional ismo popular, capaz de enfrentar a lo que quedaba del
Frente Popular.

El 24 de febrero triunfó Perón por alrededor de 300 000 votos de venta ja,
equivalentes a menos del 10% del electorado . Fue un triunfo claro pero no
abrumador . En las grandes ciudades, fue eviden te el enf rentamiento entre
los grandes agrupamientos de trabajadores y los de cla ses medias y altas,
pero en el resto del país las divisiones tuvieron un sign ificado más trad icional ,
vinculado al peso de cier tos caudillos, al apoyo de la Iglesia o a la deci sión de
sectores conservadores de respalda r a Perón. Perón había ganado pero el
peronismo estaba toda vía por construirse.
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Mercado interno y pleno empleo

El nuevo gob ierno mantuvo la retóri ca ant ino rteamericana , que elaboró
luego en la doct rina de la "tercera posic ión ", dis tanciada tanto del comunismo
como del capita lismo, pero estab leció relac iones diplomáticas con la URSS, e
hizo lo posible para mejorar sus relaciones con Washington. Por pres ión de
Perón, y venc iendo las reticencias de muchos antiguos nacionalistas que lo
habían acompañado, el Congreso aprobó en 1946 las Actas de Chapultepec, que
permitían el reingreso a la comunidad inte rnac iona l, y al año siguiente el Tratado
Inte ramericano de Asistencia Recíproca, firmado en Río. En el mismo lugar
donde, cinco años antes, el país mani festara plenamen te su independencia
dip lomáti ca, el cancil ler Juan Ati lio Bram ugl ia se limitó en la ocasión a
plantea r diferencias menores. Pero la host ilidad nor teamer icana, alimentada
por viejas razones económicas —la competencia de los granjeros— y motivos
políticos más recientes, no dismin uyó , y Est ado s Uni dos siguió dis pue sto a
hac er pag ar a la Argen tina por su indepen denci a duran te la guer ra. El
boicot fue sistemát ico. El bloqueo a armamentos e insumos vitales no pudo
mantenerse en la posguerra, salvo en algunos casos, pero el comercio exterior
era vulnerab le. Las exportac iones industria les a los países limít rofes, que
hab ían crecido mucho durante la gue rra , empezaron a ret roceder ante la
competenc ia nor teamer icana . Las exportac iones agrí colas a Europa —que
entraba a la paz lite ralmente hambrienta— fueron obstacul izadas por Estados
Unidos, restrin gien do los transportes o vendiendo a prec ios subs idiados. La
apetencia de los países mal trechos por la guerra era demasiado grande para
que es to impidiera las ventas , pe ro en ningun o de ell os pos eía ni
pro duc tos par a intercambia r ni div isa s convertibles que el país pudiera usar
para salda r sus compras en Estados Unidos , de modo que en estos años
excepcionales la Argent ina cosechó beneficios modestos. En 1948 se lanzó el
Plan Marshall , pero Estados Unidos prohibió que los dólares aportados a Europa
se usaran para importac iones de la Argentina . Ya desde 1949 las economías
europeas se recupera ron, Estados Unidos inundó el mercado con cereales
subsid iados y la par tic ipación argentina disminuyó drástic amente. Para el
gob ierno quedaba la esperanza de que una nueva guerra mundial
restab lec iera la situac ión excepc ional de principios de los años cuaren ta, y
en verdad no fal taban ind icios en ese sentido, como la crisis de Berlín o la
guerra de Corea, que esta lló en 1950. El acotamiento del conf licto , y la rápida
respuesta norteamericana vara impedir una alteración del mercado mundial,
acabaron con la última esperanza.

Gran Bretaña no aceptó las presiones norteamericanas para restringir sus
compras en la Argent ina. Además de la carne, estaban en juego las libras
argentinas bloqueadas en Londres durante la guerra y las inversiones británicas
radicadas en el país. La magn itud de las deudas británicas —la Argent ina era
sólo un acreedor menor— hac ía impensable el pago de las libras. La pésima
situación de las empresas ferrovia rias , la descapitalización y obso lescencia , y
la pér did a genera l de ren tab ili dad hac ían con veniente para los británicos
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desprenderse de ellas . Luego de una larga y comple ja negociación, se arre gló
la compra de los ferrocarr iles por un valo r similar a las libras b loqueadas, y
un acuerdo sobre venta de carne, que sería en lo sucesivo pagada en libras
convertibles. Tras la retórica nac ionali sta que envolv ió esta ope rac ión —
presen tada como parte del prog rama de independencia económica y
celebrada con una gran mani fes tación en la Plaza de Mayo— se tra taba sin
duda de un éxi to bri tán ico , frente a un país que no ten ía mejor opc ión . La
cri sis financ iera británica de 1947 y el abandono de la convert ibil idad de la
libra acabó con la única ventaja importante obtenida.

Vender cerea les fue cada 'vez más difíc il, y vender carne, cada vez menos
interesante. La consecuencia fue una reducci ón de la producció n
agropecuar ia —motivada tam bié n por otr os asp ectos de la pol íti ca
eco nóm ica—que se acompañó de un crecimiento sustant ivo de la par te
des tinada al consumo interno. El lugar en el mundo que tradicionalmente tenía
la Argentina, como productor privi legiado de bienes agropecuarios, fue
haciéndose menos significativo y esto contribuyó a definir las opciones —
económicas y políticas— que la guerra había planteado.

La guerra mund ial, la cris is de los mercados y el aislamiento, acentuado por el
boicot norteamericano, habían contribuido a profundizar el proceso de sustitución
de impo rtaciones inic iado en la década anterio r, que extendiéndose más allá
de los límites considerados "natu rales" —la elaboración de mater ias primas
locales—, avanzó en el sector metalúrgico y otros. Una empresa típ ica, Siam
Di Tella, que había comenzado elaborando máqu inas de amasar y sur tidores
para YPF, creció notablemente con las heladeras, a las que después sumó
vent iladores , plan chas y lavarropas. En algunos casos se expo rtó a países
vecinos, que también padecían la falta de los suministros hab ituales; en otr os, se
fab ricaro n localm ente los pro ductos importados ausentes : se adap taron los
mode los y los proced imientos, con ingenio y quizá de manera im provisada y
poco efi ciente , y se usó intens ivamen te la mano de obra, lo que sumado a
las dif icu ltades para incorporar maquinarias hizo que los aumentos de
producción imp licaran caídas en la produc tiv idad labora l. Cre ció así , jun to a
las empresas indust ria les tradic ionales, una amp lia capa de establecimientos
med ianos y pequeños, y aumentó en forma notable la mano de obra
industria l, que se nutría de la corrien te de migrantes internos , cada vez más
intensa.

El fin de la gue rra y la con clu sió n de esa sue rte de "vacío de pod er" en el
mundo , que hab ía permit ido el crecimiento de sectores industriales marginales
como el argentino, planteaba distintas opciones. Abandonada def init ivamente
la idea de una vuelta a la "normal idad " previa a 1930 o a 1914 , quienes
estaban vinculados con los grupos empresar ios más trad icionales, ubicados
tanto en el sector exportador como en el industrial, adoptaban las ideas
planteadas por Pinedo en 1940: estimular las industrias "naturales", capaces de
producir eficientemente y de compe tir en los mercados externos, asociarse con
Estados Unidos para sustentar su crecimiento, y a la vez mantener un
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equi libr io entre el secto r industrial y el agropecuario, del cual debían segui r
saliendo las divisas necesarias para la industr ia. La opción era dif ícil , no sólo
por la nece sidad de recomponer una relación con Estados Unidos que estaba
muy dete riorada, así como de procurar firmemen te rec uperar los merca dos
de los produc tos agrope cuarios, sino porque suponía una fuerte depuración
del sector indust rial , el iminar el segmento menos ef ic iente crecido durante
la guerra al ampa ro de la protección natura l que ésta generaba , y afrontar a
la vez los costos de una difícil absorción de la mano de obra que quedaría
desocupada . Una segunda alte rnat iva había sido plan teada por grupos de
mili tares durante la guerra, y recogía tanto motivos estratégicos de las Fuerzas
Armadas como ideas que arra igaban en el nacional ismo: profundizar la sust itu-
ción , extender la a la producción de insumos básicos, como el ace ro o el
pet róleo, med iante una dec idida intervenc ión de l Es tado, y asegurar as í la
au ta rquía. La imagen de la Unión Soviét ica —que más allá del comunismo, se
hab ía conver tido en un Estado poderoso— está presente en esta propuesta,
y en la subsecue nte retórica de los planes quinquenales. Pero , igua l que en
la Unión Soviética, esto implicaba un enorme esfuerzo para la capitalización,
res tric ciones al consumo y probablemente una "generación sacrificada".

Perón venía part icipando de estas discusiones, que él mismo promovió en el
Consejo de Posguerra constitu ido en 1944. Su soluc ión fue ecléc tica y también
novedosa, y tuvo en cuenta principalmente los intereses inmediatos de los
trabajadores, que constituían su apoyo más sólido. La inspi ración autárquica de
los militares se dibuja en el Primer Plan Quinquena l, que debía servir para
plan ifica r la economía pero se limitó a una serie de vagos enunc iados, y
también en la const itución de la empresa siderúrgica estatal SOMISA, que sin
embargo todavía segu iría casi en proyecto diez años después. La presencia
del sector industrial crecido en la guerra se advierte en su primer equipo
económico, a cuya cabeza estaba Miguel Miranda, un fabricante de envases de
hojalata, secundado por Raúl Lagomarsino, un industrial del vestido, y asesorado
por José Figuerola, un destacado técnico español. Miranda, nombrado presidente
del Banco Central, del poderoso Insti tuto Argentino de Promoción del
Intercambio (1API ) y del Consejo Económico Social, fue durante tres años el
conductor de la econ omía. La pol ítica del Estado —dotado como se verá de
ins trumen tos mucho más poderosos—apuntó a la defensa del sector industrial
instalado, y a su expansión dent ro de las pautas vigentes de protección y
faci lidad. Éste, recib ió ampl ios créditos del Banco Industria l; protección
aduanera para eliminar competidores externos y div isas adquir idas a tipos
pre ferenc iales para equiparse. Además, las polí ticas de redistribución de
ingresos hacia los secto res traba jadores contr ibuían a la expans ión sostenida
del consumo. En ese singular período, la alta ocupación y los salar ios en alza
traje ron apare jada una expansión de la demanda y una inflación cuyos nive les
empezaron a eleva rse, pero a la vez ganancias importantes para los
empresarios.

En suma, Perón había optado por el mercado inte rno' y por la defensa del
pleno empleo. Se trataba de una verdad era "caden a de la fe lic idad", que
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pud o finan ciars e principa lmente por la exis tencia de una abundan te reserva
de divisas, acumulada durante los prósperos años de la guerra, y que permit ió
en la posguerra un ace lerado, desenfrenado y con frecuencia poco eficiente
equipamiento industria l. Desafiando las leyes de la contabil idad, y con la
esperanza puesta en una nueva guerra mundial, en esos años se gastó en el
exterior mucho más de lo que entraba. Por otra parte, el IAPI monopolizó el
comercio exterior y transf iri ó al sec tor indust ria l y urbano ing resos prove-
nientes del campo, mediante la diferencia ent re los precios pagados a los
productores y los obten idos por la venta de las cosecha s en el exterio r. Era un
golpe fuerte al sector agropecuar io, al que sin duda ya no se consideraba la
"rueda maestra " de la economía, o al que quizá se suponía capaz de
soportar lo todo . Los producto res rura les padecían tamb ién por la falta de
insumos y maqu inar ias —para las que no había cambio preferencial—, el
congelamiento de los arrendamientos, que afectó el ciclo natural de
recuperación de la fert ilidad de la tierra, y el costo más alto de la mano de
obra , debido a la vigencia del Estatu to del peón . Todas estas razones
agud izaron la caída de la supe rfic ie cul tivada, al tiempo que el aume nto del
consumo interno —reflejado en el trigo , y sobre todo en la carne— reducía aún
más las disponibilidades para la exportación.

La pol ítica peronista se caracte rizó por un fuerte impulso a la part icipación del
Estado en la dirección y regulación de la economía; desarrolló tendencias
inic iadas en la década anterior , bajo las administ raciones conse rvadoras, pero
las extendió y prof undi zó, según una corr iente de inspi ración keynesiana
difundida en muchas partes durante la posguerra. A la vez, hubo una
genera lizada nacional ización de las invers iones ext ran jeras, par ticula rmente
de empresas cont roladas por capi tal británico , que se hallaba en pleno proceso
de repat riación; se adjud icó a esto una gran importancia simbólica , expresada
en la fórmula de la Independencia Económica , solemnemente proclamada en
Tucumán el 9 de julio de 1947. A los ferrocarr iles se sumaron los te lé fonos,
la empresa de gas y algunas compañías de elect ricidad del inter ior, sin
afectar sin embargo a la legendaria CADE que servía a la Capital. Se dio fuerte
impu lso a Gas del Estado, cons truyendo el gas odu cto des de Com odo ro
Rivada via , a la Flo ta Mercan te —a la que se incorpora ron las naves del
extenso grupo Dodero— y a la incip iente Aero líneas Argen tinas. El Estado
avanzó incluso en acti vidades industriales , no sólo por la vía de las fábri cas
militares sino con un grupo de empresas alemanas naciona lizadas, que
integraron el grupo DIM E. Pero la reforma más importante fue la na-
ciona lizac ión del Banco Central. Desde él se manejaba la polí tica mone taria y
la creditic ia, y tamb ién el comercio exterior, pues los depósitos de todos los
bancos fueron nacionalizados, y al Banco Central se le asignó el control del
IAPI.

Así, la nacionalización de la economía y su contro l por el Estado fueron una de
las claves de la nueva política económica. La otra —y quizá la primera— tuvo
que ver con los trabajadores, con el mantenimiento del empleo y con la
elevac ión de su nivel de vida. Esto tenía probablemente raíces polí ticas más
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importantes que las económicas: el terror a las posibles consecuencias sociales
del desempleo, el recuerdo de la cris is de la primera posguerra —de la que
Perón mismo tuvo una experienc ia directa, cuando parti cipó en la represión de
los amot inados de Vasena— así como la misma experienc ia europea de
entreguer ra y tam bién de posguerra , debe haber influido no sólo en el
diseño polít ico más general sino en el privi legio , en materia de polí tica
económica, de la salvagua rdia del empleo industria l primero y de la
red istr ibución de los ingresos después. Pero a la vez, la justicia social sirvió para
el sostenimiento del mercado interno. Entre 1946 y 1949 se ex tendieron y
genera liza ron las medidas sociale s lanzada s antes de 1945. Por la vía de las
negociaciones colectivas, garantizadas por la ley, los salarios empezaron a subir
notablemente. A ello se agregaron las vacaciones pagas, las licencias por
enfermedad o los sistemas sociales de medicina y de turismo, acti vidades en
las que los sind icatos tuvieron un importante papel. Por otros caminos, el Estado
benefac tor contr ibuyó decis ivamente a la elevación del nivel de vida:
congelamiento de los alquileres, establecimiento de salarios mínimos y de
precios máximos, mejora de la salud pública —la acción del ministro Ramón
Carrillo fue fundamental—, planes de vivienda, construcción de escuelas y
colegios, organización del sistema jubi latorio, y en general todo lo relativo al
campo de la seguridad social.

El Estado peronista

Esta combinación de lo conseguido y lo concedido es reveladora de la compleja
relación establecida entre los traba-¡adores y el Estado. Los términos en que ésta
se había desarrollado hasta las elecciones se modificaron radicalmente enseguida
después del triunfo. Justificándose en la innumerable cantidad de conflictos entre
laboristas y radicales renovadores, Perón ordenó la disolución de los distintos
nucleamientos que lo habían apoyado, y entre ellos el Partido Laborista, a través
del cual los viejos sindicalistas aspiraban a conducir una acción política autónoma,
solidaria con Perón pero independiente. La decisión —que culminaría en la
creación del Partido Peronista— fue al principio resistida, pero en definitiva sólo
Cipriano Reyes, el dirigente de los frigoríficos de Berisso, se enfrentó con Perón,
ganándose una enconada persecución. Poco después, en enero de 1947, Perón
eliminó de la dirección de la CGT a Luis Gay, veterano gremialista e inspirador del
Partido Laborista, y uno de los propulsores del proyecto autónomo, y lo reemplazó
por un dirigente de menor cuantía, indicando así la voluntad de subordinar al
Estado la cúpula del movimiento obrero. Nuevamente, no hubo resistencias:
probablemente para el grueso de los trabajadores-la solidaridad con quien había
hecho realidad tantos beneficios importaba más que una autonomía política cuyos
propósitos, en ese contexto, no resultaban claros.

Pero a la vez, la organización obrera se consolidó firmemente. Como ha mostrado
Louise Doyon, la sindicalización, escasa hasta 1943, se extendió rápidamente a los
gremios industria les primero y a los empleados del Estado después, alcanzando
su máximo hacia 1950. La ley de Asociaciones Profesionales aseguraba la
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existencia de grandes y poderosas organizaciones —un sindicato por rama de
industria y una confederación única—, con fuerza para negociar de igual a igual con
los representantes patronales, pero a la vez dependientes de la "personería
gremial", otorgada por el Estado. Las orientaciones y demandas circulaban
preferentemente desde arriba hacia abajo, y la CGT, conducida por personajes
mediocres, fue la responsable de transmitir las directivas del Estado a los sindicatos
y de controla a los díscolos. Similar fue la función de los sindicatos respecto de las
organizaciones de base: controlar, achicar el espacio de acción autónoma,
intervenir a las secciones demasiado inquietas; a la vez, se hicieron cargo de
funciones cada vez más complejas, tanto en la negociación de los convenios como
en las actividades sociales, y debieron desarrollar una administración especializada,
de modo que la fisonomía de los dirigentes sindicales, convertidos en una
burocracia estable, se diferenció notablemente de la de los viejos luchadores. En la
base, la acción sindical conservó una gran vitalidad, por obra de las comisiones
internas de fábrica, que se ocuparon de infinidad de problemas inmediatos referidos
a las condiciones de trabajo, negociaron directamente con patronos y gerentes, y
establecieron en la fábrica un principio bastante real de igualdad. En los primeros
años, hasta 1949, las huelgas fueron numerosas, y se generaron al impulso de las
reformas lanzadas desde el gobierno, para hacerlas cumplir o extender las, con la
convicción por parte de los trabajadores de que se ajustaban a la voluntad
profunda de Perón.

Éste, sin embargo, se preocupaba por esa agitación sin fin y procuraba profundizar
el control' del movimiento sind ical. Los gremialistas que lo acompañaron
inic ialmente fueron alejándose, reemplazados por otros elegidos por el gobierno y
más proclives a acatar sus indicaciones. Las huelgas fueron consideradas
inconvenientes al principio, y francamente negativas luego: se procuró solucionar
los conflictos mediante los mecanismos. del arbitraje, y en su defecto se optó por
reprimirlos, ya sea por mano del - propio sindicato o de la fuerza pública. Desde
1947 Eva Perón, esposa del presidente, se dedicó desde la Secretaría de Trabajo
—el lugar dejado vacante por Perón— a cumplir las funciones de mediación entre
los dirigentes sindicales y el gobierno, facilitando la negociación de los conflictos
con un estilo muy personal cine combinaba la persuasión y la imposición.

La relación entre Perón y el sind ical ismo —cruc ial en el Estado peronista— fue
sin duda compleja, negociada y dif íci lmente reducible a una fórmula simple .
Pese a la fuer te presión del gobierno sobre los sindicatos y a la decisión de
cont rola r su acción, éstos nunca deja ron de ser la expresión social y política de
los trabajadores. Desde la perspectiva de éstos, el Estado no sólo facil itaba y
estimulaba su organizac ión y los colmaba de beneficios, sino que creaba una
situac ión de comunicac ión y par tic ipa ción fluida y hasta familiar, de modo que
estaban lejos de cons iderarlo como , algo ajeno. El Estado peronista, a su vez,
tenía en los trabajadores su gran fuerza legitimadora, y los reconocía como tal;
y no de un modo retórico o abstrac to, sino referido a sus organ izaciones y a
sus dirigentes, a quienes concedió un lugar destacado.

Pero a la vez, el Estado peronista procuró extender sus apoyos a la ampl ia
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fran ja de sectores populares no sind icali zados, con quienes establec ió una
comunicación profunda, aunque de índole diferente, a través de Eva Perón y
de la Fundación que llevó su nombre. Financ iada con fondos públ icos y
apor tes privados más o menos voluntarios , la Fundación realizó una obra de
notable magn itud: creó escuelas, hogares para ancianos o huérfanos y
pol iclíni cos; repar tió alimentos y regalos navideños; estimuló el turi smo y los
deportes , a través de campeona tos infantiles o juvenile s de dime nsión
nacional, bautizados con los nombres de la pareja gobernante . Sobre todo,
pract icó la acción directa : las unidades básicas —organizaciones celu lares del
Part ido— detectaban los casos part iculares de despro tección y transm itían
los ped idos a la Fundación donde, por otra parte, la propia Eva Perón recibía
cot idianame nte, sin fat iga, una permanente caravana de sol ici tan tes que
obtenían una máquina de coser, una cama en el hospital, una bicic leta, un
empleo o una pensión quizá, un consuelo siempre. Eva Perón resultaba así la
encarnación del Estado benefac tor y providente , que a tra vés de la "Dama de
la Esperanza" adquiría una dimensión personal y sensible. Sus benef iciarios no
eran exactamente lo mismo que los traba jadores: muchos carec ían de la
protección. de sus sindicatos, y todo lo debían al Estado y a su intercesora. Los
medios de difusión machacaron incesantemente sobre esta imagen, entre
benefactora y reparadora, repl icada luego por la escuela, donde los niños se
int rodu cían a la lectura con "Ev ita me ama". La experiencia de la acc ión
soc ial directa, sumada al rei terado discurso del Estado, terminaron
constituyendo una nueva identidad soc ial , los "humil des ", que comple tó el
arco popular de apoyo al gobierno.

Según una concepción que se desarrolló más amplia mente a med ida que
transcurr ían los años, el Estado debía vincularse con cada uno de los
sectores de la soc iedad, que era cons iderada como una comunidad y no
como la suma de ind ividuos, y asp iraba a que cada uno de ellos se
organizara y consti tuyera su representación corporativa. Con mayor o menor
for tuna, asp iró a organizar a los empresarios, reuniendo en la Confederación
General Económica a todas las representaciones sectoriales, así como a los
estud iantes universita rios o a los profesionales . Intentó tamb ién, con cautela,
rede fini r las relaciones con las grandes corporaciones tradic iona les. Con la
Iglesia exis tió un acuerdo básico, que se tradujo en el poco velado apoyo
electoral de 1946. El gob ierno peronis ta mantuvo la enseñanza rel igiosa en
las escuelas, y concedió la conducción de las universidades a personajes
vincu lados con el clericalismo hispanófi lo. Reservó un lugar importante en el
ceremonial público a los altos prelados, como monseñor Copello, e incorporó
a su elenco polí ti co a algunos sace rdotes, como el padre Bení tez, confesor
de Eva Perón, o el padre Virgilio Filippo, fogoso cura párroco del barr io de
Belgrano, que cambió el púlp ito por una banca en el Congreso. Fue sin
embargo una relación algo distante : un grupo importan te de eclesiás ticos —
entre ellos monseño r Migu el D'Andrea—, preocupados por el autoritarismo
creciente, se alineó firmemente en el lado de los opositores; otros lamentaron la
renuncia de Perón a las consignas nacionalistas, y otros muchos miraron con
reservas algunos aspectos de la política democratizadora de las relaciones
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sociales, como por ejemplo la igualación de derechos ent re hijo s "na turales"
y "legítimos".

Con respec to a las Fue rzas Armadas, aunque Perón recurr ió hab itua lmente
a oficia les para desempeñar funciones de importancia, se cuidó inic ialmente
tanto de inmiscuirse en su vida inte rna como de darles cabida inst itucional en
el gobierno. Sobre todo, procuró conservar la identif icación establecida en 1943
ent re las Fuerzas Armadas y un gobierno del que se quer ía cont inuador: el 4
de junio, "olímp ico episod io de la histor ia", siguió siendo un faus to fundador;
temas cent rales del gobierno , como la independencia económica, la unidad
nacional y el orden, y sobre todo la imagen de un mundo en guer ra don de la
neut ralidad se traducía en la "tercera posición", sirvieron para consolidar un
campo de solidaridades común, alterado sin embargo por el esti lo exces ivamente
plebeyo que los militares veían en el gobierno, y sobre todo por la presencia,
acción y palabra, difíciles de aceptar , de la esposa del presidente.

Según la conc epc ión de Perón, el Estado, adem ás de dir igi r la economía y
velar por la segu ridad del pueblo, debía ser el ámbito donde los distintos
intereses sociales, previamente organi zados, negoc iaran y dir imieran sus
con fl ict os. Esta lín ea —ya esb oza da en la déc ada de 1930 — se insp iraba
en mode los muy difundidos por entonces, que pueden filiarse tanto en Mussolini
como en el mexicano Lázaro Cárdenas , y rompía con la concepción liberal del
Estado. Implicaba una reestructuración de las inst ituciones repub licanas, una
desva lorización de los espac ios democrático s y representa tivo s y una
subordinación de los poderes constitucionales al Ejecutivo, lugar donde se
asentaba el conductor , cuya legi timidad derivaba menos de esas instituciones
que del plebiscito popular.

Paradó jicamente , un gobierno surgido de una de las escasas elecciones
inob jetab les que hubo en el país recorrió con decisió n el camino hacia el
autorit arismo. Así , en 1947 reem plazó a la Cor te Suprema mediante un juicio
polí tico escasamente convincente. Utili zó ampliamente el recurso de intervenir
las provincias; en muchos casos —en Santa Fe, Catamarca, Córdoba, entre
otros—, y en la mejor tradic ión argent ina, lo hizo para resolve r cuestiones
ent re sectores de su heterogénea cohorte de apoyos. Pero en un caso, en
Corrientes, y sin que med iara confli cto alguno , lo usó para deponer al único
gobernador no peron ista elegido en 1946. Una ley acabó en 1947 con la
autonomía universitaria, establ eciendo que toda designación docente requer ía
de un decreto del Ejecut ivo. El Poder Legis lativo fue forma lmente respetado —
el corpus leg islati vo elaborado en esos años fue abundante —pero se lo vació
de todo contenido real: los proyectos se preparaban en oficinas de la
Pres idencia, y se aprobaban sin modif icaciones; los oposi tores fueron
acusados de desacato, excluidos de la Cámara o desaf orados, como ocurrió
en 1949 con Ricardo Balbín, y 'la discusión parlamentari a fue eludid a
recurr iendo al "ci erre del debate", especialidad del diputado Astorgano. En 1951,
una modificación del sistema de circunscripciones electorales —diagramado por
Román Subiza, secretario de Asuntos Polí ticos— redujo al mínimo la
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representación opos itora en la Cámara de Diputados. El avance del Ejecutivo
llegó también al "cuarto poder" : con recu rsos diverso s, el gobierno formó una
importante cadena de diar ios y otra de radios, que condujo desde la Secretar ía
de Prensa y Difusión, administrada por Raúl Alejandro Apold, a quien la oposición
sol ía comparar con el doc tor Goebbe ls. Los diar ios independientes fueron
pres ionados de mil maneras: cuotas de papel , restricciones a la circulación,
clausuras temporarias, atentados, y en dos casos extremos —La Prensa y La
Nueva Provincia, en 1951— la exprop iación . La reforma de la Constitución,
realizada en 1949, acabó con la última y gran salvagua rdia inst ituc iona l al
auto ritarismo y establec ió la posibilidad de la reelección presidenc ial. Dos
años después, en noviembre de 1951 , Juan Domingo Perón y J. Hortensio
Quijano fueron reelectos, obteniendo en la ocas ión —cuando votaron por
primera vez las mujeres— alrededor de las dos terceras partes de los
sufragios.

Para Perón, tan importante como afi rmar la preemi nencia del Ejecutivo sobre
el resto de las instituciones repub lic ana s fue dar forma al het ero gén eo
con jun to de fuerzas que lo apoyaba , proveniente de diferentes secto res, con
trad iciones dive rsas , y muchas veces nutrido de cuadros y militantes sin
experiencia ni formación política. A todo ello había que darle un
disc iplinamiento y organización acordes con los princ ipios polít icos más
generales del peronismo, y además evitar tanto los confl ictos inter nos como la
posibi lidad de que enca rnaran y transmitie ran tensiones y demandas desde
la base de la sociedad. Para ello recurr ió a un método muy tradic iona l, ya
practicado por Roca, Yrigoyen y Justo: el uso de la autoridad del Estado para
disc iplinar las fuerzas prop ias, y uno novedoso, la utili zación de su liderazgo
personal e intransferible —compartido con su esposa—, que se constituyó
naturalmente pero que luego fue cuidadosamente alimentado por la
maqu inar ia propagandíst ica. En el Congreso , Perón exigió de cada diputado o
senador una renuncia en blan co, como garant ía de su discip lina. El Partido
Peronis ta, cre ado en 194 7, ado ptó una organiza ció n tot al mente vertical,
donde cada escalón se subord inaba a la decis ión del nivel superior, hasta
culminar en el líder , presidente del país y del par tido, con derecho a mod ifi car
cualquier dec isión par tidaria. Se trataba de una versión local del célebre
Führerprinzip alemán, pero su aplicación fue menos dramática: el Part ido —
mane jado por el almirante Teisaire— se limi tó a organizar las cand idatu ras, y
Perón a arbi trar en los casos difí ciles o a mencionar simplemente quiénes
debían ser electos. La organización se modificó varias veces y, como mostró
Alberto Ciria, los organi gramas, cada vez más com ple jos , ace ntu aron la
verticalidad. Finalmente, el Partido fue incluido dentro del Movimiento , junto
con el Partido Peron ista Femenino —que organizó Eva Peró n— y la CGT, a
las órdenes del Jefe Supremo, a quien se subord inaban el Comando Es-
tratégico y los Comandos Tácticos.

Además de esta term inología mili tar, la organización incluía un elemento
revelador: en cada nivel se integraba la autoridad púb lica ejecut iva respec tiva
—intendente, gobernador o pres idente— con lo cual quedaba claro, y` puesto
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por escrito , que movimiento y nac ión eran considerados una misma cosa. Lo
que inic ialmente fue la doctrina peron ista se conv irti ó en la Doct rina Nacional ,
consag rada en esos términos por la Consti tuc ión de 1949, que arti culaba
tanto al Estado como a la Comunidad Organizada. Estado y mov imiento,
movimiento y comunidad confluían en el líder, quien formulaba la doctrina y la
ejecutaba , de manera elástica y pragmática, con su arte de conducto r que
aunque personal e intransferib le podía ser enseñado a quienes asumieran los
comandos subordinados. Se combinaban aquí las trad icio nes del Ejérci to,
donde la conducción es un capí tu lo fundamenta l de l mando, y la de los
modernos totali tar ism os que , en su versión fascista, sin duda impresionaron a
Perón.

Esta retó rica era sin duda ajena a la trad ición pol ítica principa l del país, liberal
y democrát ica, aunque su emergencia no puede resultar absolutamente
extraña si se recuerda lo que fueron ante riormente las práctic as concretas : ni
la identi ficación del par tido con la nac ión , ni la marginación del Congreso, ni
la ident ificación entre el jefe del Estado y el jefe del partido ofic ial eran
novedades abso lutas. Por otra parte, si el peronismo segó sistemáticamente
los ámb itos de par tic ipación autónoma, ya fue ran estos part idar ios, sind icales
o civi les, y tuvo una tendencia a penetrar y "peron izar" cua lqu ier espacio de
la sociedad civil, no es menos cierto que encarnó y concretó un vigorosísimo
movimiento democrat izador, que aseguró los derechos polít icos y socia les de
vastos secto res hasta entonces al margen, culminando con el estab lecimiento
del voto femenin o y la instrumen tac ión de medidas concretas para asegurar a
la muje r un lugar en las inst ituc iones. Los conceptos más tradic iona les de
democracia no alcanzan a dar cuenta de esta forma, muy moderna, de
democracia de masas.

Esta singu lar forma de democracia se constituía desde el Estado. Los diversos
acto res que confo rmaban su base de sustentación eran cons iderados como
"masas", es decir un todo ind ife renciado, cuya expres ión autónoma o
especí fica no era val iosa, y que debía ser moldeado, inculcándole la
"doctrina". A ello se dirigía la propaganda masiva, que satu raba los medios de
comunicación —uti lizados por primera vez en forma sis temática— y también
la escuela. El régimen tuvo una tendencia definida a "peron izar" todas las
ins tituciones, y a convertir las en instrumentos de' adoc trinamiento. Sería
difícil duda r de la eficacia de estos mecanismos, que se traducían en un
suf ragio masivo en favor de Perón o los candidatos por él indicados.

Pero la forma más carac terís tica y singu lar de la polít ica de masas eran las
movilizac iones y concent racione s. Reali zadas en días fijos —1° de mayo, 17
de octub re— y en ocasiones especiales, cuando había que celebrar algo o
rat ificar alguna decisió n pol ítica— conservaban mucho del pathos desafiante,
espontáneo y contestatario de la rnovilizacion fundadora del peronismo, pero
ritualizado y atemperado, más en memoria y potencia que en acto. Ya no eran
espontáneas sino convocadas, con suminis tro de medios de transpor te;
ordenadas y encuadradas, hasta incluyeron cont roles de asis tencia. Sobre
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todo , eran jornadas fest ivas, despojadas de elementos de enfrentamiento real ,
salvo con la meta fóri ca "oli garquía" o "antipa tria ", que expresaban antes la
unidad de la nación que de sus conflictos: en la "fiesta del trabajo" —según el
inspirado verbo de Oscar Ivanissev ich, minis tro de Educación y vate of ic ia l—
los tra bajadores, "un idos por el amor de Dios" , se reunían "al pie de la
bandera sacrosanta". En rigor, este proceso no era nuevo y la lenta transición
de la jorn ada combat iva a la fes tiva se inicia en la década de 1920 . En rigor
tamb ién, la trad ición contesta taria era recordada y man ten ida tan to por Perón
como sobre todo en las palabras ásperas, llenas de furor plebeyo y desaf ío
clasista de Eva Perón.

Al renovar el pac to fundador ent re el líder y el pueblo, las grandes
concentraciones cumplían un pape l fundamental en la leg itimac ión
plebiscitaria del rég imen, que era cons iderada mucho más impo rtan te que la
electora l. Además, eran el momento privilegiado en la cons tit uci ón de una
ide nti dad , que res ult aba tan to trabaj ado ra y popu la r como peroni sta. Todo
preparaba el momento privi legiado de la recepción del discurso del líder que,
al apelar desde el "balcón" a los "compañeros" , inc luía tanto una defi nic ión de
su luga r, más allá de las pasiones y de los conf lictos, como del de quienes lo
apoyaban y aceptaban su dirección —la patr ia, el pueb lo, los trabajadores—,
y de los enemigos, cal ificados como la antipatr ia y, como tales, excluidos del
sistema de convivenc ia, pues "a los enemigos, ni justicia". Silvia Sigal y Eliseo
Verón han seña lado la incorporación definiti va a la cultura política popular de
dos elementos difícilmente asimil ables a la tradic ión democráti ca más clásica:
la vert ical idad y el facc ionalismo, convertidos desde entonces en valores
políticos.

¿Hasta qué punto esto fue responsabili dad exclus iva del peronismo? La
opos ición term inó ocupando el luga r asignado en este sistema. La derrota de
1946 desarticuló totalmente el proyecto de la Unión Democrática —última figuración
del Frente Popular— y enfrentó a los partidos oposi tores con una cuest ión difíci l:
desde dónde enfrentar a Perón. Los soc ial istas, apa rtados de toda
rep resentación política, mantuvieron su caracterización de "nazifascismo",
denunciaron los avances hacia el autoritarismo y cons ideraron que la prio ridad
era acabar con el régimen; los grupos de socialistas que intentaban una postura
más comprens iva hacia los trabajadores que habían adherido al peronismo no
lograron quebrar la sólida y ya anqu ilosada estructu ra part idaria. Algo simi lar
ocur rió en el Partido Comunista: hubo un período de acercamiento y simpática
comprensión, por la vía de las organizaciones de trabajado res , que culminó con
la expuls ión de los dir igentes que la propiciaron. Los conservadores sufrieron el
cimbronazo de una cantidad de dir igentes que se "pasaron ", pero finalmente
se rec ons tit uyó , en una línea de oposición fronta l, fundada en la defe nsa de
la lega lidad republicana.

En el radicalismo el proceso fue más amplio. La derrota de 1946 abr ió el
camino a la renovación par tidaria y una coal ición de intransigentes
renovadores y sabattin istas, críti cos de la estra tegia de la Unión Democrática,
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desplazó a los "unionistas" que venían del tronco alvearis ta. En 1947, en la
Convención de Avel laneda, el Movimiento de Intransigencia y Renovación
había fo rmu lado sus principios, que transformaban sustancialmente el
programa radical, hasta entonces ambiguo e impreciso. El MIR, sin renunciar
a la defensa de la Consti tuc ión y de la República , comba tió al peronismo
desde una posición que se presen taba como más progresis ta, tan to en lo
soc ial como en lo nacional , y lo hizo con más soltura a medida que el régimen,
por las exigencias del gobierno, fue abandonando sus pos iciones inicia les más
avanzadas. Mientra s el grupo uni oni sta optaba por el desafí o frontal y
especu laba con un golpe mil ita r, los int ransigentes dis cutieron en el Congreso
cada uno de los proyectos gubernamentales, coincidieron a veces, y señalaron
objeciones fundadas y atendibles en muchos casos. En el grupo de los
cua ren ta y cua tro diputados , presid ido por Ricardo Balb ín y Arturo Frondiz i,
se formó toda la dir igencia radical posperonista. Pero no llegaron a constituirse
en una verdadera oposic ión democrática, en parte porque entre muchos de
ellos el faccional ismo era también muy fuerte, pero sobre todo porque la
mayoría peroni sta no estaba dispuesta a convertir al Congreso en un lugar de
debate, e incluso a tolerar que fuera una tribuna de los disidentes con la
Doctrina Naciona l. Tod os los recursos se usaron para acal lar sus voces y,
fina lmente, para ubicarlos en la posición que previamente se les había asignado.

Un conflicto cultural

La virulencia del discurso polít ico y sobre todo los encendidos ataques a la
"oligarquía" , no se correspondían con una confli ctividad soc ial rea l ni mucho
menos con una guerra social, como parecía desprenderse de aqué llos . El
régimen peronista no atacó ningún interés fundamental de las clases altas
trad icionales, aunque algunos segmentos de ellas pud ieran verse afec tados
por la polí tica agropecuaria. Las instituciones que expresaban los intereses
corpora tivo s de los propietar ios —la Sociedad Rura l, la Unión Industrial y
otras— no se opusieron públ icamente al gobierno , e incluso aceptaron
disc retas cooptaciones. Hubo sí, nuevas incorporaciones de empresarios
exitosos, y sobre todo de quienes supieron apro vechar vinculac iones y
prebendas para hacer jugosos negoc ios. En el imaginar io soc ial ocupó un
lugar impo rtan te el "nuevo rico ", el parvenu, que se mezcló con otros nuevos
integrantes de una elit e dir igente que, ciertamente, era mucho más va riada
que la anterior a 1945: los sindicalistas ocuparon puestos vis ibles, junto con
una nueva camada de pol íti cos, deportistas o artistas. Las clases medias
tradicionales tuvie ron quizá más motivos de queja, especialmente quie nes
gozaban de rentas fijas, reducidas por la inflación, o quienes perd ieron sus
empleos estatales. Pero en cambio se nutrieron de nuevos y vigorosos
cont ingentes llegados por las vías más tradicionales de la sociedad argentina: la
modesta prosperidad económica de los trabajadores, y la educación de sus , hijos ,
pues una de las carac terís ticas salientes de estos años fue la formidable
expans ión de la mat rícula en la enseñanza med ia y la no menos notable
expansión de la universitaria.
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Las migraciones internas habían venido modificando profundamente la fisonomía
de los sectores populares. En ellas, la cris is de la agricultura pampeana operó
tan fuer temente como la ofer ta de trabajo industrial , y estabilizada ésta, fue la
mera atracción de la vida en las ciudades, que refle jaba los procesos de
modernización y apar ición de expectat ivas y aspi raciones nuevas,
generalizadas por la radio y el cine. Durante los años fina les de la década del
treinta y el período de la guerra predominaron los migrantes de las zonas
pampeanas más cercanas y luego se incorpora ron los proven ientes del Interior
tradic ional, con quienes se construyó la imagen social del "cabeci ta negra" .
Con ellos se expandieron los cin tu rones de las grandes ciudades —el Gran
Buenos Aires, Gran Rosar io, Gran Córdoba — donde se repitió una his tor ia
soc ial ya conocida: el lote modesto, la casi ta precaria , constru ida por partes
—con la novedad de los planes sociales de vi vienda— y el esfuerzo societario
para urbanizar el lugar.

La novedad de esta historia, que prolongaba el secular proceso de expans ión de
la soc iedad argent ina , fue la brusca incorporación de los sectores populares a
ámbitos visib les, anteriormente vedados. Más allá de su sign ificado polít ico, el
17 de octubre fue simbó lico prec isamente por eso. Estimulados y protegidos
por el Estado peronis ta, y aprovechando una holgura económica novedosa, los
sectores popu lares se incorporaron al consumo, a la ciu dad , a la pol íti ca.
Compra ron ropas y cal zados, y tam bién radios o heladeras, y algunos las
"motonetas" que el líder se encargaba de promocionar. Viajaron por el país,
gracias a los planes de turismo socia l, y acced ieron a los lugares de
esparcimiento y diversión, aprovechando la generalización del sábado inglés y aun
el asueto sabatino total para algunos de ellos . Se llenaron las canchas de fút bol,
las plazas y parques, el Parque Retiro y los lugares de baile —como La
Enramada— donde la música folclórica recordaba la vieja ident idad y faci litaba la
asunc ión de la nueva. Sobre todo, fueron al cine, la gran divers ión de
aquellos años . Invadieron la ciudad, incluso el cent ro, y lo usaron todo.
Ejercieron plenamente una ciudadanía social, que nació íntimamente fusionada
con la política.

El reconocimiento de la existenc ia del pueblo trabaja dor y el ejercicio de
nuevos derechos estuvo asociado con la acción del Estado, y la justic ia social
fue una idea clave y constitutiva tanto del discurso del Estado —que derivó de
ella la doctrina llamada "justicia lis ta" — como de la nueva iden tidad social
que se cons titu ía. Los mate riales de esta idea se habían ido conformando en
las dos déca das ante riores, tanto por obra de las expe riencias de los
sectores populares como de diversas fuentes discu rsivas, del socialismo a la
doctrina de la Iglesia. Todo ello había decantado en una percepción, rac ional y
emotiva a la vez, de las injust icias de la sociedad —manif iesta tanto en un
discurso de Alfredo Palacios como en una película de Tita Mere llo— unida a
una acción racional para solucio nar sus aspectos más visib les, para alcanzar
mejoras, quizá modestas pero posibles e inmediatas, en las que el Es tado
benefacto r ten ía la responsab ili dad principal y la propia organización de los
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interesados era relegada a una situación ancilar. Lo singu lar —ha subrayado con
justeza José Luis Romero— fue la combinación de esta nueva concep ción con
aquell a otr a más espontánea y verdad era mente constitu tiva de la sociedad
argentina moderna: la ideología de la movi lidad social . La acción del Estado no
sust ituía la clás ica aventura indi vidual del ascenso, sino que aportaba el
empujón ini cia l, la eliminación de los obstáculos más gruesos, para que los
mecanismos tradicionales pudieran empezar a func ionar. La just icia social
venía a completar así el proceso secular de integración de la sociedad argentina,
y la identidad que, se constituyó entorno de ella fue a la vez obre ra e integrat iva.
A dife rencia de las décadas ante riores, todo lo refe rente al mundo del trabajo,
y a la misma dignidad inherente a él, tuvo un signif icado centra l, reforzado por el
papel de la institución obrera por exce lenc ia —el sind icato— en innumerables
ámbitos de la vida, laboral y no labo ral, pues de la mano del sindicato los
trabajadores tanto aseguraron su salud como accedieron al turismo o al
deporte. Los trabajadores se integraron a la nación de la mano del Estado y a
la vez se incorporaron a la sociedad establec ida, de cuyos bienes
acumulados aspiraban a disfrutar , con prácti cas típ icas ya desarrolladas por
quienes, en épocas anteriores, habían seguido el mismo proceso de integración.

El Estado faci litó el acceso a dichos bienes. Al fuerte estímulo a la educación
—part icula rmente en el nivel medio— se agregó la protección y promoción de las
diversas acti vidades culturales: conc iertos y representaciones tea tra les a
precios popula res , apertu ra del Tea tro Colón a actividades más variadas , y
una fuerte protección a la industria cinematográf ica, que se sumaron al
crecimiento natural de la radiofonía. El Estado dist ribuía, y el públ ico recibía ,
junto con los bienes, una dosis masiva de propa ganda. La mayoría de los
diarios y todas las rad ios fue ron manejadas, dire cta o indirec tamente, desde
la Secretaría de Prensa y Di fusión . El agudo Enrique S antos Discépolo o el
mediocre Américo Barrios fueron las voces de una propaganda ofic ial que
también desbordaba en los relatos deportivos de Luis Elías Sojit , y que
finalmente se insta ló en las escue las, cuando La razón de mi vida, el libro de
Eva Perón, fue establecido como texto obligatorio.

El Estado faci litaba el acceso a la cultu ra erudita, pero sobre todo dis tribuía
cul tura "popular" , que inc luía mucho de lo folclórico tradic ional —como lo
podían expresar Anto nio Tormo o Alberto Castill o— y mucho de comerc ial.
Pero ese conjunto , dist ribu ía en el imaginario de la sociedad los modelos
sociales y culturales establecidos, de la misma manera que, décadas antes, lo
había hecho la revis ta El Hogar : eso es lo que se veía en el cine de los teléfonos
blancos, con su imagen convencional de las clases tradicionales , tal como las
podía encarnar Zully Moreno, o en los libros escolares, donde los trabajadores
eran representados en su hogar, sentados en un sillón, con saco y corba ta y
leyendo el dia rio . Dis tr ibu ía tam bié n una cie rta vis ión de la tradic ión
nac ional, man ifiesta en la preocupac ión por develar el mítico ser nacional que
debía uni ficar a la comunidad . Cur iosamente , para este movimiento alguna
vez surgido del nacionalismo, esa tradic ión se encarnaba en primer lugar en
San Martín , el Libertador —el centenario de su muerte fue profusamente
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conmemorado —, que prefiguraba al segundo Libertador, y luego —
consp icuamente ausente Rosas — en la más clási ca tradic ión libera l, la de
Urquiza, Mit re, Sarmiento y Roca, con cuyos nombres fueron baut izadas las
líneas de los fer roca rri les naciona lizados. Ese momento fundacio nal se
separaba del presente por un pasado negro y omi noso, de una dens idad tal
que el peronismo —sin perder su arraigo en la tradición— podía exhibir
plenamente su dimensión fundadora y revoluc ionaria, legi timada en un futuro
en construcc ión. Un pasado negro y un presente rosa, un antes y un ahora,
eran los elementos centra les que organizaban los textos y discursos peronistas.

Esa construcción discurs iva, y la forma eleg ida de di fundi rla, no neces itó tanto
de verdaderos intelectua les como de mediadores un poco mil itantes y otro
poco obsecu en te s. Ci er tamente, pe se al apoy o di spon ib le , la creación
inte lectual y artística fue escasa en el medio ofi cial , donde pueden recordarse
pocas figu ras notables : el filósofo Carlos Astrada, los escrito res Leopoldo
Marechal y María Granata, el poeta Horacio Rega Molina. Los me jores
intelectuales y creadores críti cos e innovadores convivie ron, junto con los de la
antigua cultu ra estab lecida y un poco caduca, en inst ituc iones surg idas al
margen del Estado, y animadas por un cierto fuego sagrado: Ver y Estimar,
Amigos de la Música, el Colegio Libre de Estudios Superiores, que funcionó como
Universidad alternativa, y la revista Sur, donde el esteticismo cosmopolita y
apolítico hacía las veces de una ideología opositora. Quizá lo más novedoso de
estos años en materia de creación cultural haya sido el auge del teatro
"independiente", cultivado por artistas no profesionales, donde encontró terreno
adecuado una renovada producción nacional —a part ir de El puente, de Carlos
Gorostiza, estrenado en 1949— que contrastó con la chatura repetitiva de los
grandes teatros comerciales o estatales.

El peronismo había surgido, en los años de la guerra y la inmediata posguerra, en el
marco de un fuerte conflicto social, alimentado desde el mismo Estado. Con el
correr del tiempo, derivó por una parte en un fuerte enfrentamiento político, que
separaba al oficialismo de la oposición, y por otra en un conflicto que, más que
social, era cultural. El Estado había trabajado mucho para encuadrar los
conflictos sociales en una concepción más general de la armonía de clases, la
comunidad de intereses y la negociación, que él arbitraba, y a la vez había
desplazado el conflicto al campo del imaginario de la sociedad.

Fue un conflicto cultural, infinitamente más violento que el existente entre los
intereses sociales básicos, el que opuso lo "oligárquico" con lo "popular". Lo popular
combinaba las dimensiones trabajadora e integrativa, y carecía de aquellos
componentes clasistas que, en otras sociedades, se manifiestan en una cultura
cerrada y centrada en sí misma. No se apoyó en un modelo cultural diferente del
establecido sino en una manera diferente y más amplia de apropiarse de él, de
participar de algo juzgado valioso y ajeno. En ésa perspectiva, la oligarquía —fría y
egoísta— era quien pretendía restringir el acceso a esos bienes y excluir al pueblo.
Se trataba de una definición precisa cierto sentido, sobre todo ético, pero
socialmente muy difusa, y permitía combinar un violento ataque discursivo —
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particularmente en la voz plebeya de Eva Perón— con escasas acciones concretas
en contra de los supuestos destinatarios, la 'oligarquía encerrada en sus
madrigueras". Inversamente, desde la oposición, la resistencia a las prácticas
políticas del peronismo se combinaba con la irritación ante la forma peronista del
proceso de democratización social: hubo en ellos mucho de reacción horrorizada
frente a la invasión popular de los espacios antaño propios, y mucho de ira ante
la pérdida de la deferencia y el respeto, que juzgaban producto de las medidas
demagógicas del régimen. Su respuesta fue, junto con el ataque al régimen, la
ridiculización del parvenu, tanto del nuevo rico como del humilde habitante
urbano, incapaz de manejar con destreza los instrumentos de la nueva cultura o de
comprender sus claves, y a menudo encandilado con sus manifestaciones más
superficiales.

Fueron dos configuraciones culturales antagónicas y excluyentes, que se negaron
mutuamente pero que compitieron por la significación de un campo común. En
torno de Eva Perón se libró un combate de ese tipo. Confrontaron dos versiones
antagónicas e igualmente estilizadas, frente a las cuales el verdadero personaje se
fue esfumando: como ha mostrado Julie Taylor, a la Dama de la Esperanza se
contrapuso la Mujer del Látigo, dos versiones de la misma imagen de la mujer y de
sus funciones, elaborada por las clases media, de la cual unos y otros pretendían
apropiarse. Más visible aún fue la disputa en torno de la imagen de los
"descamisados" , que en la práct ica aludía al acto ritual de los dirigentes de
sacarse el saco en las ceremonias oficiales, quizá para lucir sus camisas de
seda. Originariamente, como el sansculotte francés, encierra todo el prejuicioso
desprecio de la gente decente frente a un comensal inesperado; pero del otro lado,
en lugar de una imagen diferente que cambiara los términos del confl icto
asumiendo la propia ident idad obrera, hubo una asunción positiva del
descamisado, una apropiación y resignificación de la imagen del otro, como si el
conflicto cultural se librara en el campo ya organizado por los sectores tradicionales.

Crisis y nueva política económica

La coyuntura externa favorable en la que surgió el Estado per oni sta
com enzó a invert irs e hac ia 194 9: los precios de los cereales y las carnes
volvieron a su normal idad y los mercados se cont ra jeron, mien tras que las
reservas acumuladas, consumidas con poca prev isión, se agotaron. La
situación era grave , pues el desarrol lo de la indust ria , quizá paradó jicamente ,
hac ía al país más depend iente de sus importac iones: combustibles , bienes
intermedios como acero o pape l, repuestos y maqu inar ias, cuya falta
dificultaba el desenvolvimiento de la industria y provocaba, fina lmente,
inflación, paro y desocupación. Los primeros signos de la crisi s llevaron en
1949 a la caída de Miguel Mirand a, reemplazado por un equ ipo de
eco nom ist as profesi ona les —enc abeza do por Alf red o Gómez Morales—
que se enca rgó de inic iar los ajustes. Las medidas no evitaron que, tres años
después, la cris is del sector exte rno se repi tiera, agravada por dos sequ ías
sucesivas. En ese duro invierno de 1952, la gente debió consumir un pan
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negruzco, elaborado con mijo, fal tó la carne y los cortes de luz fueron
frecuen tes. También en ese invierno murió Eva Perón, uno de los símbolos de la
prosperidad perdida.

Prec isamente en 1952 el gobie rno adoptó con firmeza un nuevo rumbo
económico, ratif icado luego en el Segundo Plan Quinquena l, mucho más
especí fico que el anterior , que debía tener vigencia entre 1953 y 1957. Para
reduci r la in flac ión, se rest ring ió el consumo interno: fueron elim inados
subs idios a dist intos bienes de uso po pular, se estableció una veda parc ial al
consumo de carne y se levantó el congelam iento de los alqu ileres; además,
Perón hizo una apelac ión a la reduc ción voluntar ia y consciente del
consumo, de sorprendente efecto. Por otra parte, se proclamó la "vuelta al
campo": el JAN, manejado por un "min istro liquidador", invir tió su mecanismo y
empezó a estimular a los productores rurales con precios retribu tivo s, al tiempo
que se daba prio ridad a la impo rtac ión de maquinaria agrícola. Esta pol ítica,
cuyos efectos no llegaron a ser apreciables, apuntaba a aumentar la
disponib ilidad de divisas para seguir impulsando el desa rrol lo del sector
industrial, clave para todo el andamiaje del peronismo.

Por entonces, el estancamiento indus trial era evidente. En los años ante riores,
y al amparo de una ampl ia polí ti ca proteccionis ta, había prol iferado un extenso
sector de medianos y pequeños establecimientos, en general muy poco
efic ientes, que subs ist ía de alguna manera al ampa ro de las grandes fábr icas
y de sus elevados prec ios. Las ramas de alimentos y de text iles , que
encabezaran el crecimiento, habían llegado al límite de sus posibilidades de
crecimiento. Otras ramas, como la metalúrgica, la de elec trodomésticos, caucho,
pape l o petroquímica, tenían todavía amplias posib ilidades en el mercado
interno, pero se enc ont rab an trabadas por diversas lim ita ciones . El principal
problema del sector industrial era su reducida eficiencia, ocu lta por la
pro tección y los subsid ios que por dist intas vías recibía del Estado. Las
causas eran varias: a la maqu inar ia obsoleta se sumaba el deterioro de los
servicios, particularmente la escasa electricidad y los def icientes transportes,
sobre todo fer roviar ios, cuya renovación el Estado había abandonado. En las
fáb ricas, ausentes los incent ivos que d erivan de la competenc ia, habían
subsistido procesos productivos ineficientes y cos tosos. Fina lmente, la
industria empleaba una alta proporción de mano de obra, y el peso de los salarios
resultaba part icularmente alto y dif ícil de reducir debido a la alt a ocupación y a
la fuerte capacidad sindical de negociación. La expansión de la demanda, que
inic ialmente compensara los costos sala rial es altos, había perd ido su efecto
dinamizador, de modo que el prob lema comenzó a ser gra voso para los
empresarios.

La nueva política económica apuntó a esos problemas. Se restringió el crédito
industrial y el uso de las divisas, y se dio una nueva prioridad a las empresas
grandes y sobre todo a las industrias de bienes de capital: el proyecto siderúrgico
de SOMISA fue reactivado y se procuró iniciar la fabricación de tractores y
automóviles. Los contratos colectivos de trabajo —piedra angular de la política
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sindical— fueron congelados por dos años. A principios de 1955 se convocó a
empresarios y sindicalistas para discutir las cuest iones de la productividad y
afloraron los temas que preocupaban a aquéllos: la ineficiencia de la mano de
obra, el poder excesivo de los delegados de fábrica, el ausentismo de los lunes.
También afloró una sorda inquietud gremial, expresada en parte en la
reivindicación de la política originaria del régimen y en parte en huelgas, como la
metalúrgica de 1954, cuidadosamente acalladas por la disciplinada prensa oficial.

El gobierno puso sus mayores esperanzas en algo que desde entonces sería el
tema central de las políticas económicas: la concurrencia de capitales extranjeros,
que empezaron a ser imaginados por unos como la piedra filosofal y por otros como
el caballo de Troya de la economía. En 1953 el gobierno sancionó una ley de
Radicación de Capitales: pese a establecer importantes resguardos respecto de
repatriación de utilidades o reenvío de ganancias, suponía una modificación
fundamental respecto de los postulados de la independencia económica y la
tercera posición. Esto ocurrió en el marco de una visible reconciliación con Estados
Unidos, jalonada por el apoyo a su política en Corea y en Guatemala —donde en
1954 la CIA derr ibó al presidente Árbenz—, y el entusiasta recibimiento al
hermano del presidente Eisenhower. En el marco de esta política comenzaron a
concretarse algunos proyectos, que madurarían plenamente luego de 1955: la
FIAT italiana se interesó en tractores, autos y motores; otro grupo ita liano
inició una acería en Campana, la Mercedez Benz se radicó para fabricar
camiones y la Kaiser instaló en Córdoba una planta de automóviles, ya obsoleta en
Estados Unidos. Lo más importante fue el proyecto petrolero: en 1954 el gobierno
firmó con una filial de la Standard Oil de Californ ia un contrato de explotación de
40 000 hectáreas en la provincia de Santa Cruz, con amplios derechos. Se trataba
de una medida que desafiaba convicciones hondamente arraigadas —e incluso tina
disposición de la Constitución de 1949— y que suscitó un amplio debate público,
por lo que Perón prefirió enviarlo al Congreso para su ratificación. Allí fue discutido
tanto por la oposición —Arturo Frondizi publicó por entonces Petróleo y política—
como por sectores del propio peronismo, cuya voz más visible fue el joven diputado
John William Cooke, y no llegó a ser ratificado.

Los logros de la nueva política económica fueron modestos: se redujo la inflación y
se reequil ibró la balanza de pagos, pero no se apreciaron cambios más
sustanciales en el agro y la industria. Ciertamente; esa política marcaba un rumbo
nuevo, que en sus líneas básicas anticipaba la de los gobiernos posperonistas,
pero su aplicación fue moderada y tuvo en cuenta la necesidad de resguardar la
situación de los sectores populares, lo que en cierto sentido resultó poco compatible
con la ortodoxia económica que la inspiraba: ni se recurrió a la devaluación —el
gran instrumento con el que posteriormente se operaron rápidas y sustanciales
transferencias de ingresos entre sectores— ni se redujo el gasto público, que en
buena medida subsidiaba a los sectores asalariados. En ese sentido, esta nueva
política económica se mantenía dentro de la tradición peronista.

Los comienzos de la crisis económica fueron acompañados de importantes
manifestaciones de disconformidad entre dos de los principales apoyos del
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régimen, los sindicatos y el Ejército, cuya solución implicó un avance en el camino
del autoritarismo. Hacia 1948 el Estado había logrado estabilizar y controlar el
frente! gremial, pero desde el año siguiente las huelgas, aunque Menores en
número, fueron más duras y con una veta crec ientemente opos ito ra. En 1949,
en dos ocasiones fue la FOTIA, que nucleaba a los trabajadores azucareros de
Tucumán; finalmente fue decla rada ilega l y se intervino el sindicato. Luego
fueron los bancar ios, los gráf icos y los fer roviarios, a fines de 1950 y
principios de 1951. Estas últ imas cons tituyeron un fuerte desaf ío al régimen,
por su visib ilidad imposible de ignorar y porque ocurrieron al margen de la
complaciente e ineficaz dirección del sindicato; los trabajadores, golpeados por la
política de hacer menos costosos los ferrocarriles, siguie ron a antiguos
gremia listas oposi tores, y su volunta d ni siquiera pudo ser torcida por Eva
Perón, que jugó su prestigio recorriendo paté ticamente los talle res
ferroviar ios y rec lamando a "sus" trabajadores sol i daridad con Perón. Éste
fina lmente optó por aplicar una dura represión: pris ión a los dirigentes
rebe ldes y movil ización militar a los obreros.

Los problemas con los militares siguieron a un avance ini cia l del rég ime n
sob re la ins tit uci ón, ant e la que al principio había manten ido una cierta
prescindencia. El general Fran klin Luce ro, nuevo minist ro de Ejércit o, se
preocupó de ganar apoyos entre los ofic iales —crec ió el esca lafón, los
ascensos se agil izaron y hubo variadas prebendas para jefes y ofic iales — y
también entre los subof iciales, beneficiados con el derecho al voto —hasta
entonces, una capitis diminutio los colocaba en el nivel de los irresponsables—, el
uso de uniforme similar a los oficiales y un sistema de becas para educar a sus
hijos, a lo que se agregó la posibilidad de "abr ir los cuadros" y permitir su
ascenso al cuerpo de oficiales. Todos estos beneficios, que suponían tamb ién el
incremento de las riva lidades y sus picacias int ernas, apu nta ban a logra r un
Com pro miso más pleno por parte de quienes debían ser un componen te
central de la comunidad organizada.

El compromiso solicitado puso en evidencia todas las reticencias y dudas que el
régimen —no ya el presidente constitucional— suscitaba entre los militares. Se
preguntaban acerca de la solidez de un orden proc lamado, pero basado en la
agitac ión popular permanente; se indignaban ante avances flagrantes del
autoritarismo, como la expropiación del dia rio La Prensa , y se irr itaban sob re
todo con Eva Perón, su injerenc ia en los asun tos del Estado y su peculiar
estilo. La proclamación de su candidatura a la vicepres idencia, en el Cabi ldo
Abie rto del Just icia lismo del 22 de agosto de 1951, a la que ella renunció días
después , fue sin duda difícil de tole rar. Éstos y quizás otros mot ivos dieron el
espacio mín imo para la acción de grupos de ofic iales decididos a derr ibar a
Perón, vinculados con aquell os pol íti cos oposit ores embarcados ya en la
misma ruta . El 28 de sept iembre de 1951 el general Benjamín Menéndez
encabezó un intento, notoriamente improvisado y fácilmente sofocado. Si bien
se puso de manifies to la firme posición lega lista del grueso del Ejército ,
también consti tuyó un llamado de atención para un régimen que has ta
ent onces no hab ía tro pezado con opo sición consis ten te alguna . Perón
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aprove chó la intentona —que cali ficó de "chi rinada"— para establecer el
estado de guerra inte rno y mantenerlo hasta 1955. Con ese instrumento se
dedicó a depurar los mandos mili tares de adversar ios, sospechosos, tib ios o
vacilantes . A la vez, en plena campaña elec tora l, rest ring ió aún más la acción
de los políticos opositores y obtuvo un aplastante triunfo en noviembre de ese
año, en las primeras elecciones con sufrag io femenino: logró 64% de los
votos, la tota lidad de los senado res y el 90% de los diputados , gracias a las
ventajas del sistema de circunscripciones.

Consolidación del autoritarismoda

Perón inic io un segundo per iodo visiblemente consol idado por el nuevo plan
económico, que parecía no tene r éxi to, la vict oria sobre rebe ldes mil itares y
sindicalistas y el espectacular triunfo electoral. Hasta la muerte de Evi ta, sin
duda un golpe muy duro para el régimen, fue ocasión para unos funerales
convertidos en singu lar mani festación plebiscitaria. El fin de la etapa
revolucionaria —visib le en la nueva polí tica económica y en la normalización
de las relaciones con Estados Unidos, y tamb ién simbolizado por el trág ico
acal lamiento de la voz más dura del régimen —pod ía hacer presu pon er un a
marcha hac ia la pac if ica ción pol íti ca y una relación más normal con los que
disent ían, en el marco de un cier to pluralismo. Pero había otr as fue rzas que
empujaban al man ten imiento y ace n tuac ión del rumbo autorita rio: el prop io
desenvolvimiento de la maquinaria puesta en marcha, que avanzaba ine-
xorablemente sobre las zonas no controladas, y la poca predispos ición para
reconstru ir los espacios democráti cos por par te de muchos de los opositores,
jugados a la eliminación del líder.

En los tres años finales de su gobierno Perón tuvo una conducta errát ica. Fue
evidente la dificultad para llenar el vacío dejado por la muerte de Eva Perón:
tanto en la Fundación, como en el nuevo Partido Peronista Femenino o la misma
CGT se advir tió un manejo burocrático y una pérdida de iniciativa . Perón mismo
pareció perderla, manifestó cierto cansancio y menor concentración en el trabajo y
la conducción pol ítica; pasó mucho más tiempo en la res i dencia de Olivos y se
dedicó a exhibirse rodeado por las adolescentes de la Unión de Estud iantes
Secundarios, instaladas en la misma residencia, o a encabezar desfiles juve niles
en motoneta —la última novedad en sustitución de importaciones—, luciendo un
llamativo gorrito de béisbol.

La Unión de Estudiantes Secundarios (VES) era precisamente una de las nuevas
manifestaciones de esa vía auto rita ria, que procuraba encuadrar todos los
sectores de la sociedad en organizaciones cont roladas y "peronizadas". La
máquina plebisci taria, perfectamente organizada, pro ducía regulares y
previsibles convocator ias a la Plaza . Se avanzó en la "peronización" de la
admin istración pública y la educación, con la exigencia de la afiliación al partido, la
exhibición del "escud ito" o el luto por la muerte de Eva Perón, la donación de
sueldos para la Fund ación y todo tipo de manifestaciones celebratorias del
líder y su esposa, cuyos nombres fueron impuestos a estaciones ferroviarias,
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hospitales, cal les, plazas, ciudades y provincia s. La "pero nizaci ón" lle gó a
las Fue rzas Armada s: hubo cursos de adoctrinamiento justic ial ista, y las
promociones y selección de jefes obedecieron desembozada-mente a razones
pol íticas. Los espacios de la oposic ión fueron reducidos al mín imo, en la
prensa y en el Par lamen to, don de el doc tor Cámpor a, presid ent e de la
Cámara de Diputados, proc lamó la superio ridad de la obsecuencia sobre la
consecuencia.

Mientras por esa vía el régimen marchaba hacia el total ita rismo, procuraba
simult áneamente —aunque con menor consecuencia— recons tru ir un
espacio de convivencia con los oposito res, empezando por un objet ivo mínimo:
el reconocimiento recíproco. Encontró algu na recepc ión en los part idos , para
quienes su situación en los bordes mismos de la ilegalidad generaba
tens iones difíciles de soportar. Algunos de sus dirigentes se animaron a
acercarse al gobierno y dialogar: la respuesta que encontraron fue tan cál ida
como dura la crít ica de sus compañeros reluctantes. Primero fue , en 1951,
una ent revista secreta del conservador Reynaldo Pastor. Luego, un
ofrecimiento público de un grupo de dir igentes del Par tido Comunista,
encabezado por Juan José Real, que propuso integrarse a un Frente Popu lar
Unido, pero chocó con el sól ido ant icomunismo peronista. Fina lmen te, a fines
de 1952, fue un veterano dirigente socialis ta, Enrique Dickmann, quien
negoció con Perón la liberación de presos polí ticos socialis tas y la reapertura
del periódico La Vangua rdia, para ser de inmedi ato expulsado del par tid o.
Con apoyo ofic ial, Dickmann fundó el Part ido Socialis ta de la Revo lución
Naciona l, que reco lectó dis iden tes varios de la izquierda, con el que Perón
proyectó infructuosamente dividir al socialismo.

Este tenue comienzo de una apertura —no declarada por ninguna de las dos
partes— term inó bruscamente en abri l de 1953 : durante una concentración, y
mien tras hablaba Perón, estallaron en Plaza de Mayo bombas colocadas por
grupos opositores lanzados al ter ror ismo y mu rieron varias personas. La
respuesta fue en la misma clave violenta : grupos peronistas incendiaron la Casa
Radical, la Casa del Pueblo socialista y el Jockey Club, centro emblemát ico de la
ambigua y ubicua "ol igarquía" ; la Pol icía, llamativamente pasiva, tornase activa
para impedir el incendio del diario' a Nación. A esa explosión de terror
administ rati vo sigu ió una ampl ia e indiscrimi nada detención de dir igentes y
personali dades opositoras, que in cluía desde Ricardo Balbín a Victoria Ocampo.
Pero en la segunda mitad del año el régimen se ablandó y acep tó li berar a los
presos siempre que los part idos lo pidieran y dieran así prueba de
reconocimiento al régimen, conducta que, discretamente, siguieron los partidos
menores. En diciembre, fina lmente, una ley de amnistía permitió liberar a la
mayoría. Al año siguiente , 1954, la convocatoria a elecciones para designar
vicepres idente —Quija no había muerto apenas reelecto — llevó a montar
nuevamente el escenario y la maquinar ia elec tora l: el almirante Teisaire —que
admini straba el partido — der rotó con la tradic ional ampl itud a Crisólogo
Larralde , uno de los más destacados dirigentes de la intransigencia radical.
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Por entonces el radicalismo había definido su perfil, enc ont rando un ángulo de
opo sic ión pos ibl e a un rég imen que giraba simultáneamente al conservadurismo
y al auto rita rismo. Al igua l que los otros part idos , los radica les debían
soportar, desde 1946, una dura div isión inter na. Los unionistas, herederos del
alvearismo y la Unión Democrática, estaban totalmente jugados a la abstención ,
la ruptura tota l y el golpe mil itar, y los saba ttinistas de Córdoba se hab ían
plegado a esa línea. El grupo de In transigencia y Renovación , en camb io,
ins ist ió desde el comienzo en la lucha institucional e ideológica, y siguió
haciéndolo pese a la reducción casi tota l de los espacios. En 195 4 ganó
def ini tivam ent e el con tro l de l part ido , cuando Arturo Frondizi alcanzó la
pres idencia del Comi té Nacional. Acusado de "ro jo" por sus enemigos
internos, Frondizi había definido una imagen orig inal de polí tico inte lectual ,
refo rzada por la publ icac ión de su libro Petróleo y política. Con él, había lanzado
la propuesta de combat ir al per oni smo des de lo que ést e ten ía de más
progresista, y sin renunciar a la crít ica inst ituc iona l, rei vindicar la reforma
agraria y el ant iimperialismo, tema que los contratos petroleros habían tornado
urticante.

Puede especularse sobre la sinceridad de esta propuesta y la pos ible
emergencia de una clase pol ítica renovada. Pero ciertamente, en 1954 se
ubicaba —como lo ha señalado Félix Luna— en el cuadro general tiene una cierta
reaper tura del debate público, que coincidía con un envejecimiento del
régimen y de su líde r. Por entonces , la revista Esto Es practicaba un periodismo
abierto que se dist ingu ió de la monó tona apología de la prensa ofic ial; el
periódico De Frente, de John William Cooke, pareció introduc ir en el peronismo
un inesperado debate interno, que en ese movimiento verticalista no
reconocía antecedente alguno; las revistas Imago Mundi y Contorno abrían
una alte rnat iva cultural y most raban un renovado interés por la actual ización
del mundo intelectual. Ese año, la fundación del Par tido Demócrata Cristiano
parecía indicar —como ha dic ho Tulio Halpe rin — que la Iglesia se sumaba
a esta visi ón en cierto modo póstuma del régimen envejecido.

La caída

La fundación del Part ido Demócrata Cristiano marcó el comienzo del confli cto
entre Perón y la Igles ia, que rápidamente llevó a su caída. Pese a que había
múlt iples razones, no era un conflicto inevitable; dejarse llevar a él fue sin duda un
grave error, y la señal de que ese hábi l polí tico —tan capa z de unif icar el
campo propio como de explotar las debi lidades del adversar io— había perd ido
muchas de sus capacidades.

La Comunidad Organi zada —o más modestamente , la peron ización de las
inst ituc iones de la sociedad— era un proyecto con una dinámica propia,
ejecutado por un conjunto de func ionarios , que ya march aba ind epen -
dientemen te de la voluntad o el art e conduc tivo del líder . El Ejércit o, al
pri nc ip io resgu ard ado en su ind ependencia y profes ionalidad, hab ía
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sucumbido en su camino y las voces disconformes eran cada vez más
fuer tes. Pero la Iglesia, con la que inicialmente se había establecido un
acuerdo mutuamente conveniente, era irreductib le a él, y por eso
potenc ialmen te enemiga, máx ime cuanto en la compleja inst ituc ión tenían un
lugar no despreciable viejos enemigos del régimen —identifi cados con la
oposición— y nuevos disidentes, quejosos de distintos aspectos de la nueva
pol ítica, como el abandono de las consignas nacionalistas. El Estado peronista y
la Iglesia empezaron a chocar en una serie de campos específicos. La Iglesia
era sensible a los avances de aquél en el terreno de la beneficencia, a través de
la Fundación, y en el de la educación; aquí, al desagrado por el crec iente culto
laico al pre sident e de la Nac ión y su esp osa se agrega ba la preocupación
por los avances del Estado en la organización de los estudiantes
secundarios, en un contexto de sombrías sospechas de corrupción. Al
gobierno le turbaba la conspicua int romisión de la Iglesia en la pol ítica, con la
Dem ocr aci a Cri sti ana , y la más sol apa da en el campo gremial que, desde el
punto de vista del régimen, resultaba francamente subversiva.

El conflicto estalló en septiembre de 1954, cuando en Córdoba comp itie ron dos
mani festaciones celebratorias del día del estud iante , una organ izada por los
cató licos y otra por la UES. En noviembre Perón lanzó su ataque contra la
Iglesia; el enfrentamiento pareció enfriarse en seguida, pero se agudizó en
dic iemb re, luego de la mult itudinaria procesión en Buenos Aires en el día de la
Inmaculada Concepción. El ataque mostró la vert ical idad alcanzada en el
aparato político oficial: todos a una, con escasas disidenc ias, descubrieron los
tremendos vicios de la Iglesia . Aun que se intentó lim ita rlo a "unos pocos
curas" , fue un ataque feroz, asombroso para una soc iedad que desde 1930
había retroced ido tanto en su aprecio por los valores del laic ismo . Se
proh ibie ron las procesiones , se supr imió la enseñanza reli giosa en las
escuelas , se introdujo —en una ley en vías de aprobación referida a otra
cues tión— una sorpresiva cláusula que permitía el divorcio vincular, se
autor izó la reapertura de los prostíbulos y se envió un proyecto de reforma
constituc ional para separar la Iglesia del Estado. Muchos sacerdotes fueron
detenidos y los periódicos se llenaron de denuncias públicas y comentarios
groseros sobre la conducta y mora lidad de prelados y sacerdotes.

La defensa de la Iglesia no fue menos eficaz y demostró su poder como
ins titución, en una soc iedad que sin embargo no se caracteri zaba por su
devoción. Atacada por los medios de comunicación monopolizados por el
gobierno , inundó la ciudad con todo tipo, de panfletos, mientras sus
asoc iaciones laicas, y part icularmente la Acción Católi ca, mov ili zaron sus
cuadro s, eng rosados por los opositores, que encontraron finalmente la brecha
en el régimen y no se sintieron inhibidos por la tonalidad clerical, nac ionalista e
integr ista que predominaba en la acc ión eclesiástica. El 8 de junio, el día de
Corpus, se celebró una multitudinaria procesión; el jefe de Policía—luego se de-
mostró— hizo quemar una bandera argentina y acusó de ello a los opos itores
cató licos . El 16 de junio se produ jo un levantamiento de la Marina contra Perón.
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Difíci lmente la génesis del levantamiento se encontrara en este confli cto, pues la
Marina era la más laica y libera l de las tres fuerzas, pero los golpistas" —
oficiales y polí ticos opositores— encontraron aquí su ocasión. El proyecto de los
marinos —verdaderamente descabel lado — consist ía en bombardear la Casa
de Gobierno para asesinar a Perón; su ejecución, 'totalmente defectuosa, culminó
en el bombardeo y ame tra llamiento de una concentración de civi les reun ida
en la Plaza de Mayo para apoyar a Perón, que causó unas trescientas muertes.
La intentona fracasó rápidamente y el Ejérc ito demostró otra vez su fidelidad a
las inst ituc iones lega les. Como en 1953 , la primera reac ción del régimen fue
el terror administ rativo: grupos visiblemente impu nes incendiaron la Cur ia
metropo litana y varias iglesias de la Capital.

También como en ocasiones anter iores , esta explosión de furia fue seguida de
una acti tud conciliadora de Perón que, aunque triunfador, había perd ido
mucho de su libe rtad de maniobra, y en cierto modo era pris ionero de sus
salvadores mil ita res. Súb itamente, concluyeron los ata ques a la Iglesia, que
molestaban profundamente a la mayoría de los jefes mili tares. Se ensayó una
renovación de los cuadros dir igen tes, excluyendo a los persona jes más
conf lict ivos y convocando a otros con mayor apt itud pa ra el diálogo, y se
llamó a la opos ición a negociar . Perón declaró solemnemente que dejaba de
ser el jefe de una revolución y pasaba a converti rse en el presidente de todos
los argentinos. Los dirigentes oposi tores fueron invitados a abr ir un debate
público , uti lizando los medios de prensa del Estado, incluyen do la cade na
nacional de radiodifus ión, a través de la cua l pudo oírse a Arturo Frondizi
invi tar al gobierno a volver a la senda republicana y for mular, con sobriedad,
un verdadero programa de gobierno alte rnat ivo. Otros dir igen tes pudieron
hablar, pero al socialista Alfredo Palacios —que reclamó la renuncia del
presidente— no se lo autorizó. Por entonces, Perón había conclu ido que la
posibi lidad de abr ir un espa cio para la discusión democrática que lo incluyera
era mínima. El 31 de agosto, luego de presenta r retó ricamente su renuncia ,
convocó —por última vez— a los peron istas a la Plaza de Mayo, denunció el
fracaso de la conciliación y lanzó el más dur o de sus ataque s con tra la
opo sic ión : por cada uno de los nuestros, afirmó, caerán cinco de ellos.

Fue el canto del cisne. Poco después, el 16 de sept iembre, esta lló en Córdoba
una sublevación mili tar que encabezó el general Eduardo Lonardi, un prestigioso
oficial, conspi rador de 1951. Aunque los apoyos civ iles fue ron muchos,
espec ialmente entre los grupos catól icos, las unidades del Ejército que se
plegaron fueron escasas. Pero entre las fuerzas "leales" había poca voluntad
de combatir a los sublevados. A ellos se sumó la Marina en pleno, cuya flo ta
amenazó con bombardear las ciudades costeras. Per ón había perdido
comple tamente la inicia tiva y tampoco manifestó una voluntad de defenderse
moviendo todos los recursos de que disponía; sus vaci laciones coin cidieron
con una decisión de quienes hasta ese momento habían sido sus sostenes en
el Ejército , que sobr iamente dec idieron aceptar una renunc ia dudosamente
presentada. El 20 de septiembre de 1955 Perón se refugió en la embajada
de Paraguay y el 23 de septiembre el genera l Lon ard i se pre sen tó en
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Bue nos Air es com o pre sid ent e provisi ona l de la Nac ión, ante una multitud
tan numerosa como las reun idas por el régimen, pero sin duda dist inta en su
composición.
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